
Toleranciay solidaridad: de la modaal modo
CAmnsOfAz

1. Torn~xrjcix, PARA NO TOLERAR LO INTOLERAnLE

1. Esloganperversopolimorjb

«Nadasenosha vuelto másextrañoqueaquellaaspiracióndeotro tiem-
po, la aspiraciónalapazdelalma,nadanoscausamenosenvidiaquelavaca-
moraly la grasientafelicidadde la buenaconciencia...Nadameparecehoy
másraro quela hipocresíaauténtica.La hipocresíaespropiade edadesfuer-
tes...No catedudade quehoy esposibleun númeromayorde convicciones
queenotro tiempo;posible,esdecir, inocuo.Deaquísurgela toleranciapara
consigomismo. La toleranciaparaconsigomismopermitetenervariascon-
vicciones. Ellas mismas conviven pacíficamente» <Federico Nietzsche:
Giitzenddmmerung).

En efecto,conla insoportablebanalidaddelo común,el términotoleran-
cia hadevenidoun eslogándemagógicoy facilón, un ténninoparausode It-
pócritasquepresumende lo quesuelencarecery queentiendenla tolerancia
como indzferencia(«allá cadacualconsusproblemas,mientrasno meconta-
minena ini»>, comoinhibición, comoaburrimientofastidioso,comodistrac-
ción, como pasotismofáctico o epistemológicodel tipo anythinggoes,todo
vale (PaulFeyerabend).Ahorabien, silo mismovalela magiaquela alqui-
mia o quela astronomía,igual la supersticiónquela ciencia,entoncesya es-
tamosenel ladobuenodel liberalismo, puesapocoquela llevemosal oculis-
laveremosqueel fondode ojo de tanpeculiartoleranciaesde corteultrali-
beni, en la medida en que lo malo y lo bueno del ultraliberalismose
encuentrantanconfundidos,quelo maloresultabuenoy lo buenomalo, aun-
queen última instanciavengaa aparecérsenosaquelmilagrosoordenauto-
máticoy regenerador,aquellamanooculta salvadoraque acudeen nuestro
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auxilio poniendolascosasensusitio cuandoesmenester:sedtolerantes,y los
demásseos darápor añadidura.

St, todos seafananporvivir muchosaños,y no obstantenadiequierelle-
gar aviejo. La consecuenciade estedesafuerodela toleranciaatodacostaes
doble,por un lado la inhibición, el permisivismo,el pasarde largorespecto
deaquelloquesupuestamenteno meconcierne(¡y cuánpocascosasme acon-
ciernenaMí, fuerade lo Mío, diríaStirner!>;porotroladoel relativismo,que
rezacomosigue:«si ellospiensanquetienenrazón,¿quiénsoyyo paradecir
queno la tienen?».El relativismoimpide la existenciade un ideal de perfec-
ciónhumanacompartido,lo cualpermiteporcontrapartidaquelastransgre-
sionesquedenimpunes.

Reconozcamostambiénqueesode comprometersefácticamentecon la to-
leranciaretóricaresultaempresahartodifícil no sólo subjetiva,sinotambién
objetivamente,aunquesólo fuere por motivospragmáticoso de realidadCo-
tidiana, comosubrayaGustavoBueno:«El principiodela toleranciatieneun
campode aplicaciónmuy limitado y más bien propagandístico.Kant <en
¿Quéesla ilustración?)distinguíaya el usoprivado y el usopúblico de la ra-
zón (el individuo debeser sumisoa la autoridad>.En realidadKant vienea
formularla mismasituaciónquedefiníaFedericoII: “Mis vasallosy yohemos
llegadoa un acuerdo,ellosdicenlo quequieren[podríadecirse:tolero todo
lo queellosdigan] y yo hagolo quemeda la gana”.Dehecho,la tolerancia
esutópicae ideológica:siemprehayun moderadoro un consejoeditorialque
cortael diálogoinfinito pormotivosextrínsecosal diálogo(falta detiempoen
televisión,faltadeespacioeditorial,etc>» <La Éticadesdela Izquierda.In «El
Basilisco»,Oviedo, 1994,2.a Época,núm. 17, p. 19>.

Empresadifícil a lavista,ciertamente,perono nosdejemosarredrary sal-
gamosotravezporlos camposde Montiel, quegigantesperversosno hande
faltamosnuncacon aparienciade molinosdeviento en la quijotescaempre-
sade pensarpor cuentapropia.

2. F>-incipio Leibnizvenusprincipio Huxley

En el ámbitodela filosofíasocialsueleargumentarseen prodela toleran-
cia desdeel terrenode lasminorías,ya quelas mayoríasno necesitanapelar
a la nocióndetolerancia,pueslesbastaaferrarseal rodillo y aplicarautomá-
ticamentesu ley inexorable.Místicade la toleranciay derechosdelas mino-
ríassuelenbesarse,masno porello formanla parejaideal,pues¿envirtud de
quéhalaríade tolerarsea unaminoríaquefueranefasta,por el merohecho
de serminoría?

Seacomofuere,aquelloquetoleramoslo toleramosenla ideade quese
tratade algo malo y apesarde que lo sea,aunqueno falten gentesaleladas
ingenuamenteentusiasmadascon el embelesoposmodemo,quetirancohetes
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y descorchancavaal grito de«¡viva la tolerancia!».Gritarían,sí, perode do-
lor, si alguienles pisarasu delicadopie,y su grito tendríael formatode gri-
to tolerantesi —y sólo sí— apesardeldolor no devolviesenpisotóncon pi-
sotón: al fin y al caboel toleranteno celebranadapositivo, amenosquece-
lebresu capacidadde sufrimiento,perotal cosalindaríaya peligrosamente
con el masoquismo.¡Ojaláviviéramosen un mundoen el cualnadahubiera
quetolerar, puesesemundoseríano el mejorde los posibles(Leibniz>, sino
el mejorde los buenos:un mundofeliz (Huxley).

Por la mismarazónningúncreyentepodríaentusiasmarsecon la prolife-
raciónde pobresen su entornoalegandoque cuantosmás pobreshubiera
tantomáspodríaél socorrerlesy detal modosantificarse,comotampoconin-
gún médicoentusiasmarsecon la extensiónpandémicade tal o cual enfer-
medadinfectocontagiosacon la excusade queasípodríaél curarmás.No.
Sólo un tontometelos dospies en el aguaparamedirsu profundidad;lo
quees malo esmalo, y no puedeen modoalgunoentusiasmar,porqueel
entusiasmo,la promocióntotalsólo caberespectode unacausaquereputa-
mos buena.

Así las cosas,hablarsabiamentede toleranciarequiereprimafacieesta-
blecercriteriosdefinidoresdelbieny delmal. Unavez establecidoquésealo
buenoy quélo malo, el sistemanormativobásico,entonceslo toleradolejos
deserfestejadocomobuenoestenidocomouna cargaquehay quesoportar:
se tolera lo negativo,unamalajugada,un insulto,conformeal viejo pnnci-
pio estoicosustineet abstine(soportay abstente>.

3. Toleranciay competenciadeántica

Distinguidasya identidady diferencia,bieny mal, y definidaenprincipio
la toleranciacomoel padecimientovoluntario de un mal ajenoaunpudiendo
evitarlo, estoes, comounaposiciónquerespetaa laspersonascuyasideasy
accionesseconsientenaunquese disientade ellas,sin hacernadacomo ma-
nifestaciónde nuestrapotestado imperio (el tolerantepodríaprohibirftima
facielo intolerable,perodecidedejarloen el ámbitodelo permitido>,el tole-
ranteposeela competencianecesariaparadeterminarelstatusdeánticode lo
toleradopor él, puescareceríade sentidoafirmar quefulanito «no tiñerael
mal tiempo»,todavez queningúnmamíferohijo de mujerposeehoy porhoy
competenciadeónticasobrela meteorología,simplementeha de linútarsea
soportarla sequíao aguantarel chaparrón.

Ni el esclavo«tolera» los castigosdel amo, ni el viandanteel chaparrón;
los soportano padecenporqueunoy otro sonsujetossujetados,sujetoa su-
jeción (socialo climática) y porendeobjeto desujeción:carecendel ejercicio
dela libresubjetividady porendede la correspondientededntica,deaIu2 que
su actono puedaserdenaturalezaintencional.Aunqueel esclavono reconoz-
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ca al amosucapacidaddeóntica(recuérdenselas hermosaspáginashegelia-
nasen la fenomenologíadel amoy el esclavo),el amopuedesin embargode
hechotoleraro no tolerar,yaqueunacosaeslajusticiay el pudorde labue-
na política (conformeal «Protágoras»de Platón)y otracosamuy distinta la
fuerzade la tiranía,siempreprotegidaporla legalidadqueella mismaseau-
toconflerepesea suposibleilegitimidad.

4. Usopolimorfo de la tolerancia

a. Toleranciasensata,toleranciainsensata

Ahorabien, de suyoy por sí mismoel ejercicioconcretode la virtud ge-
néricadela toleranciapuedeserfastoo nefasto,ya quesedantoleranciassen-
satasy toleranciasinsensatas,peroni siquierael másinsensatode los toleran-
tes quedaobligadoapermaneceral margende la deliberación,comotampo-
co arehusarla argumentaciónmoral.

Decididamente,la toleranciainsensatasueleserbien recibidapor los be-
neficiadostratadoscomoniñosmimadosy malcriados,aunqueala largasus
efectospuedanresultardesastrososparaellos; porel contrario,la intoleran-
ciainsensata(que tambiénpuedehaberla>tieneunaconnotaciónnegativade
la que,en principio, carecela prohibición.Lo quemolestaen la intolerancia
insensataesqueellasebasaen malasrazones,y en estesentidotienealgo en
comúnconla toleranciainsensata.La diferenciaconsisteenquela intoleran-
ciainsensataaducemalasrazonesparaimponerprohibiciones,mientrasque
la toleranciainsensataseapoyaenmalasrazonesparaaumentarel campode
lo permitido.

b. Toleranciavertical,toleranciahorizontal

Toleranciavertical

La toleranciaconocetambiénun usoverticaly un usohorizontal.Si el to-
lerantecondesciendecon aquello,o disimulaaquelloqueestaríaen condicio-
nesdepoderloimponerdesdearriba, entoncesnosencontramoscon lo deno-
minado por ErnestoGarzónValdés toleranciavertical. El levantamientode
la prohibiciónpodríaconllevarel abandonototal del sistemarelacionalvi-
gente,situaciónen quela toleranciaadquiriríarasgosrevolucionariosintra-
sistémicamentehablando.Porello «la toleranciaen tantopropiedaddisposi-
cional resultasiempreun delicadoequilibrio entreel mantenimientodel sis-
temabásicoy su derogaciónparcial (y en algunoscasos,total> en virtud dc
las razonesimpuestaspor el sistemajustificante;en estesentido,la práctica
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de la toleranciaes el resultadode la resoluciónde un conflicto normativo,
tanto intra comointersistémico.Esteconflicto suelesurgiro biencuandose
presentaun nuevoactohastaahoraprohibido,o bienporqueun actohasta
ahoraprohibido en el sistemabásicosepresentabajounanuevapespectiva,
queesla quenoshacedudaracercadela plausibilidadde su prohibición.

Si la toleranciasecaracterizapor estatensiónde conflicto, puedeinferirse
queuna vezsuperadoel mismono puedehablarsede tolerancia,siendomás
correctoreferirseapermisioneso autorizacionesexpresasqueconfierendere-
chos:enlos paísesoccidentalesno esquese “tolere” la libertaddecultos,sino
queellaesun derechode todo ciudadano.Sehablaentoncesde eliminación
deprejuicios, dedemocratizaciónpluralista,o de superacióndel dogmatismo
fundamentalista,cosasquesondistintasde la toleranciaen sentidoestricto»
(cfr. ErnestoGarzón:«No pongastus suciasmanossobreMozart».Al~~
Consideracionessobre el Gonce-pto de Tolerancia. In «Derecho, Etica-
y Política».Centrode EstudiosConstitucionales,Madrid, 1993,Pp. 409 ss>.

b’. La toleranciaverticalasu vez podríaserpúblicao privada

La toleranciapública esaplicableatodospor igual. De todosmodos—y
aplicandolo antedichoal ámbitodel Estado—no debeidentificarsebondad
estatalconomnipermisividad,recuérdeseel escritode l-Ierbert MarcuseRe-
pressiveToleranz(VV. AA.: Kñtik der reinen Toleranz,SuhrkampVerlag,
Frankfurt, 1966, Pp.91-128>.La omnitoleranciairrestrictae indiscriminada
niégaseenel limite así mismay conduciríaensuextremoala eliminaciónde
todaregulacióndel comportamientointerhumano,haciendoparadójicamen-
teimposibleel hipotético«estadodenaturaleza»idílico <a laRousseau)y pro-
piciandomásbienun estadodenecesidadfácticosegúnla aterradoraversión
hobbesianadel homohomini lupus. Así que, por chocantequeparezca,cier-
tasintoleranciasenciertascircunstanciasmerecenel mayorrespeto;dicho de
otro modo, determinadasformasde intoleranciano sólo no significaríanla
negaciónde la tolerancia,sino su intrínsecacondición de posibilidad.

Perversaes,recordabaHerbertMarcuse,aquellatoleranciaqueseextien-
de a «medidas,condicionesy formasde comportamientopoliticasqueno de-
beríansertoleradasporqueobstaculizano destruyenlas posibilidadesdelle-
var unaexistenciasin temory sin miseria»<Op. cit., p. 94>, y por esofrentea
ella exigíaaquelfilósofo una toleranciadiferenciadaconfundamentaciónra-
cional «que tuviera en cuentalas buenasrazonesaducidasporJohnStuart
Mill, a saber,la conexiónexistenteentrelibertady verdadaplicadaa laposi-
bilidad del desarrollode la autonomíapersonal.Unatoleranciailimitada «se
vuelveproblemáticacuandono existesu fundamentoracional,cuandoesim-
puestaa individuos manipuladosy adiestrados,que repitenlas opinionesde
susseñores,y laheteronomíaseconvierteen autonomía»(Op. cit., PP. 101 55>.
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Y perversoestambiénhoy —porquéno decirlo— ciertoejerciciopolíti-
code las eleccionesdemocráticas,en quesearrancael voto al puebloacam-
bio de quiméricastoleranciasy de hipotéticasfacilidadesmil:

— partidos«populares»todos,rivalizanenprometery prometerdurosa
dosreales,perosin plazosni fechasni exigencias,ni contrapartidas,tabarato
demedos (¡ah, necesariospartidos«impopulares»,vosotrostanto mejores
cuantomásexigentesy veraces!);

— partidos«populares»todosadormilanal pueblomimado-cloromorfi-
zado-alienadoporquepapápartidoanhelaconvertirseen papáEstadoy por
esole cantaal puebloel «duérmeteniño», quele dejalas manoslibres;

— partidos«populares»todosbuscancomo locosel gris del espectrode
centro,espaciodeindefinicióndondetodaslasvacassonpardasy dondetoda
pseudotoleranciatienesu asiento.

Perofrenteaestassalmodiasy recitativosparacomertemejorCaperucita
cabríarecordarcon EmnianuelMounierquela democraciacomienzaal me-
nospor la distancia,cualcosade campesinosdesconfiados:comoel principi-
to y el zorro, el establecimientode suamistadrecíprocapide ritosvinculato-
rios cercanosy maduraciónen el lento tiempoespiritualdelas grandesem-
presas.

Porsu partela toleranciaprivada essiemprede carácterunilateral,en la
medidaenqueunopuedesertoleranteconotro,sin exigircontrapartidao re-
ciprocidaddelotro. Enesteúltimo sentidoreenérdesequeenciertosidiomas,
porejemploen alemán,el contrato<Vertrag) requieredelas partesqueseto-
lerenrecíprocamente<sich vertragen).Como ha subrayadoHansKelsen,el
vínculo entretoleranciarecíproca(compromiso,consenso>y democraciaes
tanfuerte,quela lesiónde esatoleranciaafectaríaesencialmentea la demo-
craciamisma. Si el núcleode la democraciaes esarecíprocatoleranciacon-
tractual,entoncesellanopuedetolerar lo queamenacecondestruirla,asaber,
la intoleranciadel fanático,del totalitario, o del terrorista.ETA no seríala
empresade carniceríaqueessin la complicidadtolerantede muchos.

Toleranciahorizontal

Por último, cuandola tolerenciaseejercehorizontalmente,eltolerantees-
tanaencondicionesdepoderretirarseo no (toleranciahorizontal, enesteúlti-
mo caso)del ladodeaquelloscuyosdañosu ofensasno estádecididoarecibir.

5. Llegadosaquí,convieneretomarlasafirmacionesdelprincipio: la tole-
ranciaimplica buenadisposicióno buenavoluntadparasoportaralgoquenos
desagradaenmayoro menorgrado,dándoseasíunarelaciónde proporcio-
nalidad directaentrebuenavoluntady desagrado:amayordesagrado,ma-
yor buenavoluntad,hastadondeseaposible.
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En el límite, la toleranciaseconviertepor ello en virtud heroica,comoya
señalaraKant magníficamenteensuopúsculoSobreel PretendidoDerechoa
mentirporAltruismo: aquelloco furiosopersiguecuchillo enmanoa un ino-
centeviandante,quedespavoridoserefugiaen la primerapuertaabiertaque
encuentra,y queporcausalidadresultasermi puerta.Así las cosas,y para
salvarla vidadel fugitivo, ¿tengoyo derechoa mentiral locoasegurandoque
no se ha escondidonadieen mi casa?Kant respondenegativamente:quien
mientedejadecomportarsecomodebe,categóricamente,puesunasolamen-
tirapor bienintencionadaquefuererompeel hechizo. Massi digo la verdad
no es paradejarindefensoal pobreviandanterecluidoporfuerzamayoren
mi domicilio, antesal contrariola verdadproclamadasealíaen necesidadde
defensadel necesitadoantemí: «Sí, estáen mi casa,perotendríaustedque
derribarmi puertaprimeroy pasardespuéspor encimade mi cadáverantes
de hacerledañoa él, porqueyo no lo voy aabandonar».Heahícómoporso-
bre la toleranciabasadaen la mentiraestála moralidadfundadaenla virtud
que incluye el autosacrificiocuandofuere preciso. Obviamente,pocosesta-
ríandispuestoshoy atal formade comportamientomoral,tenidaporutram-
gorista.

6. Perono todoconcluyeahí: parano tolerarlo intolerablehayquepasar
de la toleranciaal respeto.En efecto,la toleranciamásdignaposiblecamina
siemprehacia el respeto,es toleranciarespetuosa,no ya meramentepasiva
sino activay propositiva: «El ejemploy la disciplina definenla conductade-
seable.El principioquedeberegir la convivencia(otra cosaesla convivencia-
coexistenciapolítica) es el respetomutuoy la exigenciaen cl cumplimiento
delos deberes.El respetoesotracosa.Respetaraotro esvolver la vistaatrás
paramirarle (respicere,mirar benignamentelos diosesa los hombres>,acep-
tarlo comoes,sin renunciara la tareaeducativadeayudarleaserdeotrama-
neramediantela correccióny la exigencia,con la confianzade que puedelo-
grarlo; exigir el cumplimientodelos deberesno esserintolerante,sinorespe-
tuosocon laspersonascuyaperfecciónideal sebusca.

Evidentementese partede un ideal de perfecciónhumanaque todo ser
humanoestáobligadoa tratarde alcanzar,de la existenciade valoresobjeti-
vos, intelectuales,morales,estéticos.Si no existeuna metaideal de perfec-
ción, no sepuedehablarde progresocívico ni moral. Si separtedel relativis-
mo ético, seimponela toleranciainhibidoraque lleva al permisivismoy a la
no educaciónen valores»(Sixto Castañeira:ProyectoseducativosRubik. In
«Acontecimiento»,Madrid, 1995, 37, Pp. 8-9).

Así lascosas,«esel respetoa la personael quepuedellevarnosa no res-
petarsusopinionessi éstassondeliranteso gratuitas.Puesla toleranciano
debeserla medidade la ética, sino la ética la medidade la tolerancia.Del
mismomodo,la toleranciatampocodebedesconectarsedela verdad:ningún
respetodebedarseantela mentirao el error» (GustavoBueno:Loc. cit. pp.
28-29).
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Desdeluegohay quetenermuchocuidadoparasabercorregirsin humi-
llar, desplegandocon la mayorexquisitezposiblela correcciónfraterna,acti-
tud por lo demásfrecuentementemuchomássabiaquela reprimendaferoz,
la cualsueleconduciraresultadosopuestosa los deseados.Entodocasobue-
naeducacióny correcciónno tienenporquéresultarincompatibles,y los ma-
nualesdevirtud aconsejandesdehacemuchotiemposabiamentela fórmula:
suaviterin modo,fortiter in re.

Y si todo lo anterioresverdadero,entoncespodemosalargarla afinna-
ción de CesareLombroso«odiael delito, compadeceal delincuente»en esta
otra: «séintolerantecon el mal, acogiendoal malo». Debemos,pues,luchar
contralafalsacompasión,esdecir,contraesechantajeemocionalquemeteen
el mismosacoal mal y al malo parapasardematuteen semejantecaba]lode
Troya lo intolerable.Lo intolerableno puedesertoleradoen modoalguno,
antesal contrario el amor al bien exige no tolerarlo, puesde lo contrario
quientolera lo intolerablehaceimposibleel bien y por endeseconvierteen
su enemigointolerante.

Evidentementeestaactitudcomplicalavida, y muchosdelos pseudoforo-
fosde la toleranciasimplonadistanañosluz deestardispuestosadarlapro-
pia vidaen la luchacontralo intolerable.En el límite, la verdaderatoleran-
cia coincidecon aquellaactitudcon quePlatóntipifica al justo porexcelen-
cia, aquelqueestádispuestoaasumirhastala muerteencruz todoslos males
del mundopor salvar a un solo individuo, asunciónqueparael cristianose
corporeizaen Cristo en la cruz, llevándolaatérmino en sudoblecondición
históricay escatológica.

JI. SOLIDARIDAD, PARA HACER POSIBLE UNA FORMA DE TOLERANCIA

QUE NO TOLERE LO INTOLERABLE

1. Solidaridady Memoria

Si correntiemposfavorablesala «tolerancia»,tambiénpareceacompañar-
le idénticasuertea la solidaridad. Felizmente,al menos en principio, todo
tipo de plataformassolidariasy voluntariadosdel mismo signo rivalizan
asombrosamenteen buscarsuasientoenmedio deun mundoquetiendea la
disoperacióny al abandonodelascausasperdidas.Peroafin dequeesasuer-
teno pendadel azarha de enraizarseen la profundidadde la memoria.

Ahorabien,haymemoriacuandohaydolor, a másdolormásmemoriadc
la identidad:dolet ergosum,afirmabaKierkegaardayery hoy reafirmadoc-
tamenteJeanLuc Marion: parecequela llamadaancestraldel dolor garanti-
za de algún modoel atavismoinmemorialde la memoria;cuandodel dolor
seva perdemosla memoria.

Paraevitar el dolor Schopenhauerpropusodesarrollarel olvido, pero la
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del olvido parecerserunatécnicaendiabladamentedifícil, precisamentepor-
que quien buscaevitar el recuerdoa todacostaterminapresencializándolo
precisamentepor esasumismaobsesióndeolvido: el ratóninexistenteacaba
poraparecerleal másobsesionadopor el ratónreal.

Claroestá,la memoriade quehablamosnadatienequeverconla memo-
rieta superficial (lista de los famososreyesgodos>,dondeel pasadopasósin
quehayasido ennosotrospor másquelo recitemoscomoloroso comoMu-
sasde dulcevoz; aquíhablamosde esamemoriaqueseaprendeconformeal
idioma francés,par cocur, de cor-razón, no sólo con la cabezasino también
con el corazóny con todaslas vísceras.Precisamentede estose dió cuenta
perfectaDonMiguel de Unamunocuando—con su estilo hiperbólicode or-
nitorrinco egótico—enfatizabaqueverdaderamemoriasólo la tienee?estó-
mago,quelas cornadasdel hambresontanterribles,queenúltima instancia
los quejiosdel hondóndel almasefraguanen la cocinade un estómagova-
cío. Poresoel estómagolleno, antítesisdel estómagovacío, suelesertam-
bién antítesisde memoriahonda,por endememoriadesmemoriaday mu-
tante,desmemoriadescorazonada(des-cor-razonada>,sitehe visto no me
acuerdo.

Y si todo lo anteriorfueraal menosen parteverdadero¿nolo seríatam-
bién—al menosenparte—queNarcisoel egocéntrico,el desmemoriadores-
pectodelos doloresajenos,aquelcuyo horizontede pensabiidadno va mu-
cho másallá de Corteingleslandiaen última instancia,no puedesabernada
de solidaridad?Dicho de otro modo, un poco más exigente:¿cómopodría
compatibiizarsela perspectivade Narcisocon la del HéroeRojo (o Rojine-
gro>? Si Narcisopretendeolvidarla memoriadel dolorparaincapsularseen
su ahoragozosoy epicúreotratandode eternizarsuinstantefaústico,pocova
a poder ayudara ningún «varónde dolores»,segúnlo definierael profeta
Isaías.A lo máximo,y si haysuerte,practicarála aflautadasolidaridadde la
limosna,esoquehoy sedenoininaesponsorizaciónde los programasdedesa-
rrollo y que no es sino la rentrdevergonzantedel rico Epulón dejandocaer
migajassobreel pobreLázaroa los piesde su mesa,con el agravantedeque
tal actitudayercensuradapor insolidariahoy esmagnificadacomogestode
espléndidasolidaridad.Yo desdeluego,permítasememeterlapropiacucha-
ra en estaolla, a pesarde mi flaca memoriaen todoslos sentidos,jamáspo-
dré olvidar aqueldiálogo tensoy de infaustarecordacióncon la representan-
tedelpotenteMinisterio BávarodeAsuntosSociales(¡BayerischesBundesmi-
nisterium, no seolvide!), empeñadaen ponercomo ejemplode solidaridad
con el tercermundo la esponsorizaciónllevadaa cabo por Opel en ciertos
programasde desarrolloen el tercermundo:en su cabezano entrabani por
asomoquela soluciónde los malesdelos pobresno estéprecisamenteenla
manode quieneslos empobrecen.Unamuestramás,enfin, de lo frágil que
es la memoriacuandoel estómagorebosa:aquellaseñora,quecasihubiera
podido sermayistaen mayodel 68 enla universidaddeMunich, hoy había
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pasadounaesponjapor aquellosdesvaídosrecuerdos,y mirabaconmiserati-
vamenteal pobreutópicoanteella queaúnseatrevíade recordar...

2. Solidaridady Entendimiento

Perosi no cabesolidaridadsin memoria,tampocosin entendimientoque,
juntoconmemoriay voluntad, formabaayeralgo asícomola viejatriadaca-
pitolina —Júpiter,Junoy Minerva— enlos viejostextosdepsicologíadelas
facultadesdel alma.

Ayer a la preguntade «porquéhaces(o no haces>eso»habíaquedar ra-
zones,mejoreso peores,buenaso malas,perohoy parecebastarun «porque
meapetece(ono meapetece)»,al margendel entendimientoo sin suconcur-
so.Nuestrovoluntariosovoluntariadoposmodernoo másbienneorrománti-
coseparecemuchoensus planteamientosal cerditoqueparadefendersedel
lobo hizounacasade papel,ya quesumerabuenavoluntadsolidariasesi-
túaal margendel entendimientoy dela razón,únicamentedesdeel sentimi-en-
to, desdela apetenciadel megusta/nomegusta. Ligado, pues,sucomporta-
miento al merojulcio de gusto estético(que diría Kant>, esavoluntad más
quevoluntadesdeseo,y el deseolejos de caracterizarsepor la solidezde un
buen diseñoteutónsecomplaceen mutary enrecorrerdevastadoramenteel
trayectodesaltoemocionalen saltoemocional,abriendosuflor en mil péta-
los, su deseoen mil deseos,hoy tequieromás queayerperomenosquema-
ñana,todolo cualayudapocoamadurar,si esqueayudaalgo.

Consecuentemente,unadelas característicasmásllamativasdelos actua-
les movimientosde voluntariadosolidario es su adolescentización,es que
apenassi hayaenellosveteranos,gentesquehicieronhaceny harándelaper-
severanciaunavirtud etimológica,per severante,y de los cualespodríade-
cinequela veteraníaesun gradoen sufavor.

Con estepanoramanadamásfácil queplantearcampañastontasde soli-
daridadtalescomo «pongaun bosnioen su vida», a modode operaciónkilo,
casi siemprenevadasadelantedesde OrganizacionesNo Gubernamentales
<ONGquesonrealmenteOSG>manipuladasy subsidiadasporel Estadoque
sí sabelo quequiere,y quesesirve de planteamientospánfilos, carentesde
autonomíamoralperoetiquetadoscomosolidarios,paraejercersu perversi-
dad,llamandosolidaridadalo queno essino refinamientode su imperialis-
mo protervoy expresióndesu perpetuamenteinmoralreality showcósmico.

3. Solidaridady Voluntad

Dimede quépresumes,enfin, y tediré dequécareces:cuantomáspresu-
mesdetu voluntariadosolidario,menosvoluntadparecesdesarrollar,caren-
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te como estásde autonomíamoral, la cualperteneceal ámbitode la razón
práctica(prácticasí, perode larazónprácticatambién>.

La solidaridad,no el meronarcisismo,hadeserunavirtud moralprácti-
ca asumidacon un gestode voluntad;masparaalcanzarla condiciónde au-
ténticavñtudmoralhabrádeser,conformea lo enseñadoporAristóteles:

— búsquedade un hábito de excelencia
situadosegúnlarazón

— en ordenala foija de un carácter.
Por eso la solidaridadde la meravoluntad-deseoes pocacosa,apenas

nada,al lado de la voluntad-virtud,necesariaparaasumiren profundidad
proyectosde solidaridadauténticamentecapacesde trascendermi merode-
seoy de traducirseen compasiónactiva (compasióncon pasión)con los de-
másnecesitados,hastael puntode poderseproponerdesdeellos un ordenso-
ciopolítico nuevoy cualitativamentedistintoal quecampeaen formade de-
sordenestablecido.Poreso,a diferenciadel voluntariadogazmoñoy de la
toleranciablanditaanarcisada-ajardinada,que mira al prójimo al que su-
puestamenteayudacomoquiensemiraasí mismoenla foto salvandoauna
ballena,la voluntadsolidariadescubreal prójimoa la vez quesedescubrea
sí misma,y en esemirar recíprocoideamundosmáslibres, igualesy frater-
nos: sólo desdeel triduo libertad-igualdad-fraternidad,y sin abandonarlo,
puedetenerasientoel másdébil libertad-justicia-solidaridad,hoy al uso.

Aquí, los límitesdel tú y del yo sedesvanecen,porquela relaciónyo-y-tú
hacomenzadoaserverdadera,el encuentrohacomenzadoafraguarse,y am-
bosatraducirseenverdaderoacontecimiento.

Obviamente,estasolidaridadno resultadeltodo fácil y distamuchodela
usual.Parasuejerciciosonmenestermuchasvirtudes,no enmenorgradoni
enúltimo términolavirtud delapaciencia(pacienciavienedePasio,pati:pa-
decer,padecer-con,com-padecer)incondicional, allendelos vaivenesde las
modas,lasmutacionesclimáticas,los vientosasirocados,o el relevodelos eo-
nes.Y, si senosapura,allendela Universidadmisma.


